
corH;idernudo <11 rn·oblt•InH de> la rp;¡} idad hist(n·icn :r la cultura 
11admtnl fh•sdP PI punto <k vistn dt• In <~vnluci(m (y 110 rnvolu~ 
df'ln) dPntro (h•l <H'<lPu <'C<m<1llHico t•xistt•nl<~ y ~in ruphu·a <;ou la 
trndicic'>n coloninl patriciu dPl civilisuw, Ao;pirm1 n alcntl'/JU' 

t~l g-mdo dP d vil izndón · ,-t~s dt~cir~ d<' nrgmriznción <'Cnm)rnicn, 
polít.ka y cullttr•¡\1. · cuyos ymtl'Otws los dan 1ns Kl'lnHlt•s chmulcra­
c~\m; ncdd(lnt.HlPs: Iu~latmTa. Frnuda~ los Est:ndos Unidos. Ejern-· 
plo nmy rc•rH·<~Hc~ntativo d< 1 tal tNldt•w:ia~ S(~ hulln t~n '~I 1n P<•rou 
CtnllPlilpm·niuP'' y 41LPs n('ltlOCl'HliPs Latiw•s d<~ l'AnH1t'iqtm'\ do 
F'rmu·isco Gnrcía Cal<lPrttn, lihros qun, dN1lro dt~ su prosn lito .. 
l'nrin, d(' tipo ncad<ítninJ~ r(•spírm1 (•l positivisn1o cim:1tífico do la 
1tpor,n ,, .... un positivüatm ~pt~lworittno, 1 i1H~ra1, IH~ro <~ons<\t•vadm·-·~,. 

unido n cierto hnn1nt1 ÍRnw lit.m·nrio, dP tPwlenciu nmrctHlnnlNll<~ 
gnlkistn, un !nulo al nm<ln de Hoch\ do quiPn ymrt1CP tmwr influjo 
n<>rmativo. "ldnln Fod'', <h• Cudns Arturo Tor·rr>~l~ Pll Colmnhin; 
''Pueblo Enf<'rnw'\ el<> Alcicl<•s Aq.~w\dns~ en Bolivia; "Nuestra 
Attl~r.icn.", dn Curios OctHvio Bu11ge, P:tt la Arp;(~ntitm; y así otros, 
c:m:npnrtetl la r<~prN;entnc;i6n el~ estP ROctor cm todo (,~1 (:()ntinente. 
P(~ro n¡)nrto el li.hrn d~ Arp;u(~dns, lu <~nsrtyÍ$iticn. dn nste soctor se 
pim·de on solnnnws s<'rxnonfH~ ¡:;ohr<'<~nrp;ados do dtns europeas, siu 
ahondar <ni los prohlN1·1ns cmH~f(\tos dn ln realidad 1.nn<~dcmm. 
Ya lo col:npr<Jharc:mos con mil~ d<~h,nd6n, ¡H'tginns adt~lm1t<:1. 

De~ tal modo, In signific.Hci6n d(\ Gon:r.ft lN: Prudu supura en 
mucho nl vnl<n· de su ohra nTisnm, c•n cumtto tnl; ,¡rtt(~s, cmno 
cnsayistn, car<1Ce dn obra organizada y rip;urosnrnente iHgna do 
tal d(:~nnmh1ación gen(~rka. Un<)s t;unrrt:os m·th:uln$, luws cunntos 
discursos, he ahí su lab(lr <n1 d cn:rnpo dt~ la literatura :iclec>ló­
gicn. Aun Cllando, por su agude7.¿.'l cdticn, nlguxm~ do m;ta~ piC:.).zns 
oc~asionales alc1:1ncen el val()r de pcqtwíi<Js o:nsnyos, :ninguna tic .. 
ne, tarnpoco~ el tono d<~ objetividad noeesnrio al Pstudio, Hi:rw (!l 
polómic.o y panfletariC> del publidstu polhic:o, d<~l ideólogo ntili· 
tallte. Y aun hay que desc()ntnr c1.umto, d<~ C:.~se Innterial, en gra:n 
parte precaxio, resulta ya c:aduc(), pot· corrüspond~~r n (\spedes 
ideológicas extir:\'tas, dentro de la vulgariznd6n filos()fko .. cien~ 
tífica de la época. S6lo algunas intuidonE~S o id<ms húsieas ~·'"~·lns 
se:flaladas- expuestas o glosadas en púgi:nus diversns, constitu­
yen Ell núcleo original de su pensmnü~rrto y de su acción; y bas­
tan para consagrar su signific(lción históricu .. Podría ded:rs<~ que 
no hizo más que arrojar una flecha; pero dió en t~l blanco. 

CAPITULO V 

Significm:idn. <k 11 .t1rid11 tm la r:volución. de la conciencia americana.-Afir­
muc:ión tld latimHJ.mericani,r;mo.-Revaloración del lzumanisnw intelectual.­
Crftit:a d1• ln.'>· EK Ur:T. llman :r llorld.-El neo-aclect.icismo.---IU discípulo 
corri¡.rimulo al mt:wstro; defensa de la Dcmocracia.--l,iberalismo r facobismo; 
la rdi¡.riosidml dn Rtman.-Positivismo :r espiritualismo; el cimiento r la 
czípula.·,-flisptmismo r ~Jalicismo~ en su espíritu. :r en su. estilo.-Sus otros 

lilmJs r sus escritos póstumos. 

José Enriqtw 1\<)dó, el escritor uruguayo que ha alcanzado 
n1nyor pn~stigio y difusión en América, y uno de los (~scritores 
de pcrsonalidncl C<)ntinentnl a quien se han dedicado mús profu .. 
sos coxncnturios en todos los países de la lengua, acusa ya al ini· 
darse <~n la vida pública hacia 1893 -como principal co-director 
de la "Hevista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales", donde 
aparc~eer1 sus prim<~ros trabajos de crítica- el equilibrio intelec­
tun.l do tnHl madurez temprana y las correspondientes virtudes 
fc>rmnles de~ su <~stilo. Tales p(~rfiles presentan tres de sus :más 
llOtables ensayos en el género, ya dignos de su nombradía pos­
terior: "J u un María Gutiérrez y su Epoca" (estudio sobre el 
xnovimim:llo t"'mtintico y americanista <~n el Plata), "Rubén Da ... 
río" y "El que vendrú", amén de otros menores. 

:Einhín co:ncebido Rodó, hacia 1895, la publicación de una 
scri<) dü ensayos de critica literaria y filosófica, con el título. co-­
múr1 d<~ "Ln Vida Nueva", integrado por aquellos de la revlsta, 
y qut~ culn.1inarín en "Ariel". Sólo llega n publicar en opúsculo, 

' 1 d "El 1 
'" "R b' D "Ln Novela Nueva", 1nc u yen o 1~ que venctru y u en a-

rí()", yn nntm; insertos en la revista; no así el estudio sobre el 
ron1nnticis:rnc> platense, que sólo llega a aparecer en vol~en, 
r<wisndo y conl.pletado, quince af10s más tarde, en el conJunt? 
"El MiradC>r eh~ PnSspero". La serie, pues, queda trunca. La p;n­
m<n·a ed:ldón de "Ariel" aparece aún bajo ese nombre general, 
pero no así lns siguientes~ desapareciendo de sus futuras obras. 
"La Novela Nueva" es comentario crítico de las llamadas "Aca­
demias''~ -novelas cortas de Carlos Reyles- que entonces tenía 
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revolucionado el a:rnbinnte litm·ario del pnís con sus "últirnas 
1nodas do Pnrís" que lo dijo Valern. M~ns, lo cru<~ cla Inotivo al 
opúsculo crhico do Rodó, ml es tanto las novPlitas xnünnas con10 
(!l prólogo de la prlnwra d<~ t~llns, "Prinritivo'\ oditndn en el no, 
en el cual 1\oyles so hace el portavoz dn aquel "1nodernismo" 
estético m~-que Rodó admite <m sus líllNlS gcmerales cmnn nece­
saria r<movaeión do las :forn1as ("Yo tamhich1 soy Inodendsla", 
clednra)--~-, poro r<~chazando los rudicalii.ilnos exclusivistas de la 
nueva oscl:tola, en cunnto élitn pr<~tm:ld<~ clesconoc~or lns tradidon(~S 
litnrnrins y los valores do la prod ued6:n innwd iatnnu:mte ntltc~ 
rior; especiulnHmte, de la novela espnüola de ese tie1np() (Valora, 
Pereda, Gald6s, otc.). Así Hocló apm't\C~c yn, dosd<.~ su nlOC(Hlad, 
definitivnnwnte asentado cm üsa posición t~cl0cticn de ccun:nhni­
dad, conciliaci6n y oquilihrio que <~s ur1n dn h1s earactorísticas 
principalos do su pnrs(malidad, a tr~w·t~s <h~ tcHla sll ohrn. 

ExactanH~nte nn el filo de 1 no<l, y n() <:<>ntando mín <\l autor 
treinta años, nparet:ü "Arü~l", su o lma ct1pi tnl, el lihro d<).stinndo 
a alcanzar la mayor n~sormru~in y signifkaci6n en (~1 m:uhiünte 
intelectual de casi toda Amóricn Latina; y a asumir, en su. hora 
hist6rica, y durante largos lustros ¡mstcriores, ln <rxpr<~si6n nu1s 
representativa de "nl cstado gor.wra 1 dt~ lm; csr>íritus '' ( dir1.n Tni~ 
ne), en todos los pa1ses del Co:nti:tl(~nte; poro, en 1nodo que se 
relaciona con otra cita de <'>tro filósofo th~l x1x, a:mh()s, a su. V()Z, 

rnny relacionado con la fornmci<S:n intnleettml de 1\odó: Curlylo. 
Es aplicable al caso ~1quello de qu<~ c~l h6roe, cox·no ül rnyo ca­
yendo providencialntente sobre h1 mat(n·ia hu:rnnnn, social, ya 
prcclispuesta, la encicnch~. En efecto, el lihr<> d<~ Rod6 os tm1 da­
terminarlo por el estado espiritual lntm1to dH Arn(~rku Latina 
en esa hora, corno dett?.nninante, a su vez, de ln dt~finici6:n d<~ esE~ 
estado. 

Ensayista de temprana madur(~z, H.od<) i:nvist(~, desde ese t:nn­
mento, y por ese solo libro, el mns alto mflg.isterio dEJ la culturn 
continental de toda una época. Ningún libro ~-de su génm·o-, .. 
habia tenido antes ese prestigio COlltÍl'wntol, hecho debido, n<' ya 
sólo a sus valor(~S conceptuales y litera1·ios intrínsecos, sino tam­
bién, y aun m{ts, a las co11diciones históricas de su aparición, y 
su virtud profética de lanzar, en su hora, la palabra. necesaria 
y decisiva -aquella centella que die(~ el autor de "Los IIéroes' 1

-·. 

Rod6 se convierte así en el héroe intelectual de Carly lo o en el 
personaje represex1tativo de Taine; y no sólo parn su. "propio pais 
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sino pnrn todos los de esta parte del mundo. Recordando la cé­
lehro frase do Anntolo F'rance sobre Zoln, a propósito del "JlAcus­
se" (tercera cita ad-oc), podría decirse que "Ariel" es, por un 
xnmnonto -·~·por (~1 largo Inonlento de un tercio de siglo,' cuando 
menos, sino lUÚS····· la conciencia latino~mnericana. 

''Aricl" mH:nr:nu un doble co1nplementario 1novimierrto histó­
rico de la culturu de (~Stas paises, no paralelo sino convergente~ 
Por un ludo, representa, inicia, la reacción espiritual de la cul­
tura, un xwo~hunmnÜilno, fnmt~~ al positivismo científico de la 
!Spoc:a, rcdntcgrúndol<) nl culto do las idenli<hidcs clásicas, las de 
In clc~rroc;n<la tradición :nmaccmtista. En tal sentido, tiene priori­
dad sohrc~ ol discurse) díi1 Justo Sierra en la inauguración de la 
nueva universidad moxicnna, que <~s de 19<)3; y sobro toda otra 
nunlifm;tad6n de <!Sta h1dole. Por otro lado, levanta, frente al 
influjo avu::;allador dE~l progreso y del poderío nortemnericanos, a 
sus tdunfal(lS nor:mus <Ü~ positivisn1o práctico, el concepto de la 
superio'ddncl <h~ ·urm cultura dn :índole intelectual y estética, de 
a(~uerdo con f:lquellas trndkionules nornws del humanismo greco­
latino. 

Grav(~ crisis histórica experimenta la conciencia de los países 
latino~ainoricanos, al cntrnr en el nuevo siglo. El ejemplo de los 
Estados 1Jnidos dtü Nortt~, cliná:r:nícos y pod<~rosos, donde la ener .. 
git1 m·1gl<H;ajonn había forjado, en la sogundn Initacl del xxx, el 
pueblo d(~ 1nayor (mlpujc.! de los tie:rnpos modernos, oprimo el áni .. 
mo de los pensadores y estadistas del continente sur, l.lfmé1ndolos 
de dHsc.:n:nciort:o y desnlionto con l't~spccto a stts propias capaci­
dndE!S y a sus dnstinos El contraste entre el enorme desarrollo 
dol Nort(~ y ol nnorm(~ atraso del Sur, es demasiado grande y 
tc!rdhle. Dosde huco ya algunos lustros, sociólogos tan errlinentes 
conl(> Sarrnicmto, Alberdi y otros, han pt(ldicado la necesidad ixn­
porior;a el{~ c¡u<:} esta América indo~hisptllla adopte las normas 
oducacio1wlt)S del coloso onglo .. saj6n, sus disciplinas individuales 
y sodules, su espirita pr{tctico, corno único remedio contra los 
viejos mnles h(~redados de la colonia. Civilizarse es sil16nimo de 
nortoamüricnnízarse; y tant<> más, que, no sólo aquí, sino en 
la mismn Europa, se proclama la superioridad de ·la cultura an .. 
glo .. snjonn solll:·o la lutina, y muchas voces instan a las grandes 
maestras de la latinidad --a España, a Italia, a Francia- a adop­
tar esos n1ismas normas positivas, a anglosajonizarse. El fracaso 
de la A1nérica Latina parece un hecho evidente; y las causas de 



r(mlidad tmt lamcntnblc no pnrccc:n ser otras que la mala her~!n~ 
cia cultural de estos pueblos. 

Es frt~nte a tal depr<!sivo estado dn úninm que aparece 
"Ariel", afinnando los vnlor<~s tradicionales del hununüs~o re­
llaccntista, exl oposición a la in1pm·iosn solJeraníu del utilitarismo 
nnglo~saj6n, a la supremncin del P'l'()greso t<;,cnic:o, dt~l enriqueci­
miento, del poderío. Es ln ax1siadu respuesta de esta A:r:n6l'icn, 
"que aun habla en espnfwP' (¡:;i hic:n ln otra también a su nuu1era 
reza a J csucristo), atrasada, cMbil, a In potencialidad tittínica del 
norte; su justificad6n, su cornpnn~mci6:n, su dcsquitü. "Ariel" se 
convierte~ desde el instante xnisxno de~ su aparición, en la han· 
dera de la resistencia espiritual del idc~a1isxno latino fronto al 
utilitm:is1no (<> al prnctidsnt()) nortcanwricano, en (~1 shnholo 
mis1no dd latino~nrnericanisx·no, d(~fi:nido pm· pdnwra vc.~z. 

A su triunfo (~n. An1órka ~e~ une s11 triunfo en España. No 
estft xnuy dontrc> <.lo los gustos hispano:-1 cierto pronunciado sabor 
galicista, carnctedstico del pcmsmnionto y d<~ ln prosn do "Ariel" · 
pero una complicidad dt~ circunstancias históricas semejantes de: 
termina que su «:qntrición s<~a acogida con1o una voz l)ropicia en 
n:<!dio al de~cr6dit<> en. que h1 vi~jn Mc~tr6poli <:1s tenida en la opi~ 
n1ón de la 1:ntolcctuahdad nmerl<~a:r:w, y xnlis aun después de la 
gu~l'ra con Cubo (y los Estadc>s tJ nidc)s) , su últhna pos<),sión co~ 
lo:rual, co:mo ya S(~ ha comprobndon través d<~ tüstimonios impre~ 
sos. La. orgullosa "viuda de la Gloria", n1irada con desv.ío de 
este Indo del Atlántico, halla confortnmi<~nto espiritual c~n el libro 
del escritor uruguayo. Y, aunque "ArieP, sea n1ús :frar1cés que~ 
español, por su gcneal<>gia, implicrl il1dirm~tmnento una d(~fcnsa 
de España, tanto como de liispanoamérica, por lo que ambas 
tienen de común en su espf.r.itu, que no t~s poco. Así lo reconocen 
~enéndez Pelayo, Adolfo Posada, L<~opoldo Alas y otros cons­
plcuos representantes de la cultura española de la época. Sólo don 
Juan V al era, más celoso guardián del orgullo espaí10l, reprocha 
duramente a. ~o~6 '.'el olvido de la antigtta madre patria, de la 
casta y la ClV1hzac16n de que procede la América, que ahora 
se empefian en llamar Latina"; y lamenta "la absoluta carencia 
de lo castizo y propio que en su disertFlción se nota", (amén de 
otr~s objeciones de ~ond~~, si bien, ello d<}spués de elogiar lite­
rarlamente el ensayo. ( Cartas Americanas", oct. 1 g<)O.) Pero 
Loopoldo Alas, en la carta-critica que . sirve do prólogo a la se~ 
gunda edición de ''Ariel", declara que, "en conclusión, lo que el 
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autor pid<~ a los .:unericanos latinos, es que sigan siendo siempre 
y ln<ís, lo 'PW !-ion: "es dücir, cspai'ioles, hijos de la vida clásica y 
de la vida cristiuna". En lo que tiene razón, salva sea la parte 
del "galicis:n:10 nwntal", que tambié:n dijo el otro. 

Ef~ctivanumle, el "arielüano" que <~1 libro de Hodó suscita 
en toda Anuírica, no clet~~nnina precismnentc un movimiento de 
mayor aproxilnaci6n inteloctual a lo espaf10l, sino un incremento 
del influjo cttltural francés. El Aricdisrno -·-corno el Moc[ernisrno . ' , . ' su cas1 C<)nüunpormlco~-,~ twne p01: 1uetrópoli espiritual a París, 
ol París de la Sorhona, del Colegio de Fra:ncia, con1o <~l otro al 
de los cufés .literarios del barrio lntino; hecho perfectamente nor­
mal y acord<~ con la posición histórica del proceso cultural ame­
ricm:w en tal hora, puesto que París es entonces la capital mis" 
nw. del ocdde:nt<~, el gran CQntro europeo y mundial, a donde 
afluyen y de donde l'C!Iluyen todas las corrientes universales 
(ademús dt~ lus p1·opias); y, en modo especial, la capital de la 
latinidad. Cm:1cordHndo con esta razón general de orden histórico, 
actút~ aquella olrn l'azón particular en lo que respecta a H.od6: 
"Ariel" <~s, sobru todo, y directmnente, un hijo espiritual de 
Renan. 

Varias corriüntüs de p<msmniento, afines, c<>livergen en la ges ... 
taci<Sn cl<~l libro m{u~ l<~ido y glosado en toda liispanoamérica en 
el prhncr cuarto del siglo. 1\odó es hombre de Inuchas lecturas, 
aun ctmndo, COil"l<J lo demuestran sus citas, se mueve en un 
campo limitado por sus preferencias intelectuales. Tratándose de 
comprobar.· lns lc!cturns que han influído predominantemente so­
l,re un autor, lo :rnús cierto es tomar como testimonio de prueba 
los propios nut<)ros mlls citados en su obra. En "Ariel" predo­
minan los de Guynu, Emcrson, Carlyle, Taine, Tocqueville, 
FouilM, (y por suptu~sto, Comte, Spencer, Stuart Mili) entre los 
mf.ÍS próximos; los de Plat6x1, Marco Aurelio, Montaigne, Goethe, 
y otros, <~:ntrc los clrísicos (sus ch1sicos, porque cada autor tiene 
los suyo!i) están en primer tér:rnino. La formación intelectual de 
base positivista, que corresponde a su genex·ación, a su tie~po, 
aparece asi contrapesadn -equilibrada- por los influjos del 
id<mlismo tradicional. Pero su· maestro predilecto -:Y precisa­
mente aqu<~l en quien como nn él, tiendnn a equilibrarse armonio­
samente esos elementos-- os Renan, cuyo influjo normativo sobre 
su mentalidad es evide:nte. 



Su atnor y su deuda para con ül filósofo de~ "El Pm·vo:nir de 
ln Ciencia" se expr<~sun en ln ddonsa y d encol'nio Cftln hacn de (~1 
en lus ¡Hígi11as do su pcqtmflo Hhx·o fn:rnoso, contra qnimw!'l h~ r(~­
prochan su cscepticis:rno. Es (~sto, n <¡llinu llmna "d n1ús mnable 
mltro los ntaostros dnl espíritu llltHlm·no", nl úuü:o m.:ttor, <nl todo 
ol libro, ohj<rto d<~ CS(~ lmnor tnn Hiuguln r; "lA~cHl n Hmwn .~,.·fH~Ol1-
sc~ja Próspero a suH j<)vmws disdpulmi··· ... nqtwllos <Í<~ vosoh·os qtm 
lo ignon~is todavía, y hahr<Hs dc1 mnal'lo cm:no yo. Nadi<~ eoxno él, 
nlü pnrocc, ctltt'ü los nwder:rws, <~s dunf\0 de osü arte~ do "onsüftnr 
con gracia" quo Anatolo Frnneo eousidr~ra divino". Es(~ nrl<~ e.q ol 
qu<} pr<)cura - .. y logrn_,, ... Hod6 en su uusayisticn1 en yo eslilo~ 
tnnto o ml1s que sus i<l(ms lnis11'lflA, tl(~fhw su rwrsorullidad y con .. 
tribuyE:~ nl triu:nfo dnl pt:!<Jtwiw liln.>o que }() huco fan1oso. ~'Ariel" 
conquistn (Jl espí·rittl hispn:non:rnoricn:no de su tie:rnpo, eu gran 
parte~ por In virtud literaria do $U prosa~ ln :rnejor que s<>. escribía 
en Anu?.rica d{!Sde Mo:ntnlvo, (nrnquo tnu distinta a In de uquñl 
(a· nuestro parecm· 1nuch() mej<>l', porqt.w, si him1 no ostm1tn la 
riqueza idionlÍttica, ol lujo verbal dol ecuntm:imw, 1<> supera en 
prE~cisióll1 sobriedad y ritn1o; cuulidades que debe, evidE~ntemenM 
te, nl influjo francés) 1. En su herrnosa pt'lginn sobre la gesta de 
la fonnu, .()pica sil<~ndosa, dice: Hy tu fl()Ulf;!l'O pudo sm: Gustavo 
Flnubert." 

Casi no hay lib:ro tnlyo en que I\tHló no insista E),:n el elogio 
de~ 1\enan. }lacia 1go5; en HLibernl.is:nw y Jncobisxno", atribuye 
a "este extraordinario espíritu'\ la :rnús fina y profu11du com­
prensión del rn<>derno libreMpensnnuento ínmt<! al problenut :reli­
gioso; y le defiende coutru quienes tachan dE~ escdpticas r disol­
ventes sus páginas -~"pura el critc~rio <1<~ ln vulgaridad~\ dice!"=,·· 
póghHl.S que, en cambio, según él, cmderran la libre inspiración 
religiosa capaz de "perdtu·ar de por vicltt t~n el alma que hn reci~ 
bido una vez su balsámica influencia". 

Lo que Rodó trae, pues, a Am<}ricn, <:s, en c~se:ncia, cü espíritu 
ático y ecléctico de Renan, ct1.yo culto severo de la cier1cia uo os 
incompatible con la gracia estética del helenismo ni con el senti­
miento y la poesía (ya que no con la fe y el dogma, que niega) 
del ideal cristiano. "Ariel" viene así, a poner una sonrisa espi­
ritual en el rostro escueto del positivis:tn<> spenceriano de la hora, 

l Entiéndase que él) en su caso especial, s~~ las debe al francés, sin 
q1l.e ello implique que el español no puecln poseer cst\S virtudes pox: sí mismo, 
y aparte de sus formas viciosas. 
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y a coronar eon las rosas paganas del banquete la frente des­
carnada de ln verdad científica. Abre, en el frío laboratorio 
experinwntnl que es cmtonces la filosofía, mnplio ventanal hacia 
un jnrdin donde zun1ban "las doradas abE!jas del !Iimeto" y pa­
sean~ envueltos en sus blnncos rnantos t~statuarios, "los dialo­
guistas radimrtes dü Platón". 

Todo iuch1cn n creer quo es la lectura del "Calibtln", dra;ma 
filos6ficn~político dc~l escritor francds, lo que sugiere a Hodó el 
en1pleo de los sh:nbolos do "I,a ·remp<~stad" shakospeareana. En 
H<mnn, nl vi<~jo nwgo Pré>spcro, representación do la sabiduría, 
es vcnddo y suphmtado por Calibún, encarnación de la grosera 
scn~tmlidml insti:ntiva, on quien tambión se sixnboliza a la masa. 
ignorante y rudu, qtwrim:lClo asi representar el triunfo de la de­
:tnocrt\cin igualitarht y n:wtE~rialista sobre aquel gohiorno aristo­
crntico de los sabios, Cll. que él soñaba ingenuamente. ''Ariel" 
pan1.ee quor<~r ser, en gran parte, una respuesto. --y una solu­
ción=--·· H los problemas planteados e:n qCalibán" con respecto a 
tal conflicto c;ntre la domocrada y la cultura, tal con1o se pre­
sentE\ en (~so tiexnpo. Y es allí, precisanwnte, donde el discípulo 
anwricano da una severa lección de cordura al xnaestro francés, 
con1o ver(~nl<>s adelante. 

Esa fo:r:nwción mental determina el tipo del fan1oso ensa ... 
yisto. platense, qtt<~ tronsnlite a toda una gen(~:ración latinoManteri­
cana. Aunque la base do su mentalidad estú en el positivismo 
-c~n Coxnte, en SJ)encer, en Taine, con1o él mismo lo reconoce­
presento, sin emhnrgo, y nu1s acusado aún que en el propio Re­
nan, su rm'1s i:nn1ediato profesor, de quien proviene -el rasgo 
q\l(~ defino y distinguo su estilo intelcctuo.l y constituye la gran 
novc~dad m:l la <wolución de la ensayistica del continente: esto es, 
la actitud estética ante la vida·-. La ensay:ística ha sido, hasta 
entoncc!s, casi puram{mtü ética y sociolt>gica; la filosofía política 
predon1inn. S<)bre todos los otros problemas y valores que no se 
excluyen ¡H~ro se ordenan en torno a su primacía. Rodó inaugura 
el primadc> de la estética. No es él, precisamente, lo que en su 
época se n~l).l'l(), un esteta, de especie ta:n difundida entre la inte­
lectualidad europea, cuyo arquetipo literario es el Des Esseintes 
de~ I!uysrnnns y cuyos representantes vivos podrían ser Wilde 
o D'Annu:nzio (aunque sabemos que el verdadero padre es Bnu~ 
del aire) . Com.o · esta especie prescinde del bien y de la verdad, 
integrantes de la triada platónica, para quedarse con lo bello> 



puro, con1o nwdidn única de valor universal, dc1 lo qun resulta 
necesarimnente un. pn)ducto xnm:rtnl algo lllQUSlnloso, 110 pttüd<~ 
Hod6 pertc~tWC<~r a ella; SH lo ilnpide su nonna de H<luilihrio, su 
dialóctü:a platónica prccismnm1t~1. El profesa ol culto de ln Triada 
dt'tsit;a tm su integridad, cm su volunwn tridhncnsio:nnl. Y, por 
tanto, tan1poco se relaciona con el trngicisnm niotzsdwuno, cuyo 
irracio:nulis:tn<) lo postula corno una estética. "Arid" sigue la 
tradición socrútico~platónica a truvús d(~ llenan. Crm~ en lu virt.ud 
racional con1o fin de la vürdadm:u snbidul'ia, pero crüe tan1hh~n 
en la virtud eurítmica el<~ lo apolíneo. En su 'friadn1 ln lwlloza 
ocupn t~l centro, teniendo a urnbos lados n In vm.-dnJ. y al bien, 
enlazadas cm nnnoniosa :figura <~statuuriu, stn::ncju:nte u lns tres 
Gradas. Il:s1:e sinlil le hubh~ra cm.nplnódo. 

Do ahí csu adopción del "arto d<~ <:~nsoñar con grndn", que 
transporta a <~sta A:xnúrica, do nwgishn:·io hastu entm1cc>.s dQ:rna­
siado duro y austero, el atids:n1o dü la Acudülnin unt:igun a trav6s 
ele su vcr.si6n francesa. Por <~so dk<~, nn ln prirnm:·a púginn de su 
libro: "Ari(~l :t'CJ>n}s<mta la pm·to nohh.1 y nluda dol Espiritu. Es 
el imperio do la razón y del se:ntilllimatt) sobre los bajos E1stb::nulos 
de la irradonalidntl, es el entusiasnw gü:ncroso, el :móvil alto y 
dcsintcr<~sado cm la acci<~n, la üspiritualidad de; ln etlltura, la vi .. 
vacidnd y la grado do ln inteligencia, el tónuino id<ml a que 
asciendo ln sülecGi6u hun1m1u, ot<~." 

Esa "os;pirilunlidml (lí,) la cultura',, c~sas "vivacidad y gracia 
df.~ la inteligencia", que se rmruelve.r1 m1 el "!il<>soí~tr <;on grada", 
cuya tradición vieno dt~sde Hlos dinluguistas radiantes d<~ Platón" 
--y tr~H! tmnhith1 un aroxna :ronm:m:1ti¡;ta, fl<)rcm.Li:tw, d<~ le,>s jar­
dines de los Módicis"~·~ tiene por c<n1didén d Hodo nohl<!n, otra 
tradid6n hclm1isticn predicada pm· Hod6 u la juvm:xtud hispa:rw~ 
nxnericana, frc~11tc al imperio del utiliturüm:w prag.tnútico, al ah~ 
sorh~:n:tc proÍl1sionalismo, al culto del p:t'<>gr(~S<) :material (y nun 
a la soca :m.oral puritana) como falsas finalidndt}S de la vida, 
representadas por la poderosa república dol Nm:t~~ y prt>puesta 
sien1prc, hasta entonces, como ejemplo y nol'tXUl. de regeneración 
a las débiles y atrasadas nacionalidctdes de este h<~lnisferio. 

No ha de o:rnitirse, entre los ant<~ct~dexrtcs que se pudieran 
citar a este respecto, el inmediato y de jerarquía que ofr<~ct~ el 
libro de Paul Groussac "Del Plata al Niágara"; np~:n·t~eido tres 
,años antes, en el 97· Alta crónica de viaje, descripción y ensayo 
al par, acerca de los temas americanos que toen, contiene~ en su 
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última parte una critica n1uy dura sobre el tipo de civilización 
de los Estados lJ:nidos, cuyos ténninos coinciden en lo funda~ 
nw:ntal con los de HAriol", cmno ya consta ~n los apuntes sobre 
aquel m;c~ritor galo-arg<~nlino en otro cap.í.tulo de este esquema. 
Si bien es nuí~ que probable que B.odó conociera ese libro -dada 
la personalidad el<! su autor en el an1hiente literario platense 
de la t'~pm:a--·· la coincidencia tiene su origen y razón en la casi 
idéntica for:rnnci6t1 intelectual de ambos escritores, lo que de­
torndnn crit(~rios afinos. De todos n:10clos, e·n "Ariel" esa critica 
asunto fornm rnucho rnt'ts cabal y de mayor alcance. 

Alocuciórt t¡U(~ el nlfH~stro Próspero dirige a sus alumnos al 
terxninar Pl curso anual, "Ariel" se conl})One de tres partes bien 
difnr<mciadus nn su unidad. En la primera se exalta la persona­
lidad int<~gral del h(nnhre, "profesión universal'~, contra ·la es­
pecializndón profesional absorbente que la empequeiiece y nlu­
tiln; y la d<~l ocio noble intelectual, como condición del alto cultivo 
del espíritu pox· encima de la sola actividad pritctica. En la se­
gunda, prolongación con1plementaria de la primera, se entabla 
la def<~nsa d€~ las minorias selectas y las jerarquías intelectuales 
contra las tnn<hmcias niveladoras y mediocniticas de la demo~ 
cracin modenu\ (procurando, c()nlO se sabe, la conciliación, de 
mnbos valores); J>ero a1nbas })artes doctrinales cQnvergen hacia 
su ph~dru do toque, su concreción f:or.mal, que se halla en la 
tm:cora, done!<~ so forn1tlla la crítica n1ás vigorosa que se haya hecho 
a los Estados Unid<>s y cuya vigencia posterior atestiguan ~en 
gcl'l(}ral"".~" lC>s mejores e:r:1sayistas y novelistas que en este siglo ha 
pr<>dw:ido aquülla poümcia. Los nombres de W aldo Franck, de 
Sindair Lewis, de John dos Pasos, entre otros, suscriben el aserto. 
Sus nuto~crítkas son mucho :m{ls severas aun que la de "Ariel',. 

La tesis del autor pudiera resumirse en estos párrafos: " ... , 
aunquo In c:ontrilruci6n que han llevado a los progresos de la li­
bc~rtad y de la utilidad (la técnica), haya sido, indudablemente 
cuantiosa, y aunque debiera atribuírsele en justicia la significa­
dóll de 'Ulna ol>ra universal, ella es insuficiente para hacer tras­
mudorsu en dirección al nuevo Capitolio, el eje del mundo." 
" .. , , ln <>bra realizada por la perseverante genialidad del aria 
europeo, desde que, hace tres mil ai10s, las orillas del Mediterrá­
:n.c~o, civiliztldor y glorioso, se cií1eron jubilosamente la guirnalda 
de las ciud<Hles helénicas; la obra que aun continúa realizán~ 
dose y do cuyas tradiciones y ensef1anzas vivimos, es una su1na 
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con la cual no pllcdu forxnnr ecuación la :fórxnuln de W aslzington. 
rnás Rdison". "Su prosp<~ddnd üS tan grnucl<~ emno su inrposihili­
dnd dt~ satisfacer unu ll:lcdim:tn conco.pción del. destino lnnnnno." 
''(.)} • ' ' 1 ' ' d } 1 )l'H trtmuca por a tU'l()!'lllc 't(1'11Sl0ll · (~ vo untnc que representa 
treinta ¡:;iglos do evoluci6n pr<~!:iididos por In dinfnnidad del eS·· 
píritu clú:üco y del espíritu cristiano, Sü pre~unlan cuúl os en ellu 
el principio dirigente; n posar do ¡;;us trh.:n1fcJs inauditos en todas 
las esferas del engrundecirnionto nmterinl, es indudabh~ que 
llqtu:lln dviliznd6n produco, tm su <;onjuulo, una singular irnpro~ 
si6n de insuficü~ncia y de vado." 

Grandes sucesos y trunsfm·1nadm.les hnn ocurrido en el 1nun·· 
do --y en el seno de la civilizr:H~ión occidc~llüll .. ~···~ clc$do la horu tnl 

que Rodó forntulara esa críticu, ajust~1ndo n UlHl síut<~sis propia 
los conceptos ya de <~ntos mTlitidos pt>r "los críticos dol viejo 
mu:ndo" (cotrl() dice ·walt Whitxnan), desde Tocquevillo, <~n Sll 

libro famoso, hasta Spenc(~r, Bourg<Yt y otr<)S, que sn citan. {Jnu 
pléyade de grandes <lscrit<>rcs ll<>rl:<mincdcnnos --novelistas, dra~ 
tnn.tl.lrgos, (msayistas--~- do influjo 1nundial, precedidos por Whit­
m~n, los dos J Olll(~s, <~te. hnn ascondido c<.>rno constelnci611 glo~ 
riosa en t~ste :nu~dic.> siglo postN'Ü>r. Los términos en que los 
problemas vitnlus de la civilizad6n s<~ lulllnn plontflndos en 1950, 
¡:;on rnuy otros que aquell<)S del 1nurul() de principios dc1:l siglo. 
Dos grnndes guerras nTundin.lcs, con sus cat{tstt'()Íes y sus victo­
rias, la luchn :n:nuHlinl entre cnpitnlisn1o y c:nmunismo, entre 
democracia y totalitarismo, ht\n llevado a los Estndc)s TJ:nidos a 
una posición de lu~gexnonfa ~n Occidente. Per<), ni <!Ste ca:m.bio 
en el plano de la realidad histórico, :rd aquel crechniento de 
valores irltel<~ctuales <~:n la órbita rlortcamericanu, han earnhiado 
esenci<1lmex1te el orden de las cosas en el pluno de h1 cultura 
misma ger1eral, que es al que se re:f:iere la críticn d<~ "Ari<~l". 
Los misn1os intelectuales norteamericm:ms dan .. ~,·,·Go:mo so ha vis­
to- testimonio de ese hecho. El titán d<~l norte cst{t siempre 
ahí, con sus virtudes y con sus defectos, crecidos ombos en pro­
porción del tielnpo. Y esta .A.tn.érica Latina sigue exporimentando, 
ahora como entonces, la necesidad de~ afirnun· su l-'ropia persa .. 
nalida.d :freJnte al titán, hoy más podm.-oso que ayer. Toda la 
literatura hispanoa:rnericana de este medio siglo así lo atestigua. 
Y la vigencia de "Ariel" en cuanto al pr<>hlema, no parece haber 
declinado. La posición -y la oposición- trazadas en el pequeño 
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libro profótico en cuanto a (~ste pu:nto parece ser confirmada· por 
{~1 timnpo cmno un hecho definitivo. 

La cnracteristicn rnús :fundamental y típica de la mentalidad 
de Hod6 ·-~·.,en "Aricl" y en sus libros posteriores-- lo que puede 
sen· la clave do su fil<>sofía, es lu constante nonna de concilia­
ci6n y equilibrio entre lns antimoxlias, actitud y criterio de los 
quo resulta su libn~ posición crítica al n1argün ele todo doctrina­
risnlo exclusivo, de todo sistm:na hermético, cierta forma de eclec­
tidsnw o do sintosis; que le permita conjugar arm6nicamente los 
clmn<.~nlos dispares y n~solver teóricaxnerrte los conflictos. Asi, 
conciliu lwlmüsn:10 y cristianisnw, positivismo e idealismo, tradi­
cl<)lHtiiHlll<) y rmwvnci(m, progreso técnico y cultura humanís­
tica, igualdad d(~:t:rwcrútica. y aristocracia espiritual, europeismo 
y axncricunisxno, ag.nosticismo y religiosidad, et sic de coeteris. 
Esta no:rxnn dü concilia(;ión dialéctica, aplicable y aplicada a to­
dos los conflictos de la filosofía y de la vida, es lo más ·formal y 
cnractm:istic() del aridisrno, ya que esa pr<~dica de los valores 
espirituales de la cultura --que es lo que aparece en primer 
ténnino como su característica preponderante y la determina1nte 
eh~ su 6x:ito histórico- es también el resultado de ese eclecticis­
mo de su norma dialéctica, puesto que no lo propone en .Zugar 
de lo otro, Stl contrario., el utilitarismo pragmático, el culto del 
progreso tl!cnico, sino como su prioridad, que ha de equilibrarse 
G(}ll nquéll<> ··-cuya necesidad reconoce-, y cuyos moles -n1ales 
de su ex<:lusividnd~··· nspirn a corregir. No es ésto contra aquéllo, 
sino aquéllo y ésto; armónicatnente equilibrados en una síntesis 
supcdor. "La obro. del positivismo norteamericano servirá a la 
causa dt~ Ari(~l, en último término." "La relación entre los bienes 
positivos y los bienes intelectuales y morales, es, pues, según la 
adocullda comparación ·de Fouillé, un nuevo aspecto de la cues .. 
ti6n de la equivalencia de las fuerzas; etc." C'Ariel"). Todo 
"Aricl" üs un constante juego dialéctico de conciliació11 y sl.n:te~ · 
sis de a:nthnonins. Y con "Ariel", toda la obra entera de Rodó 
-anter~cn:· y posterior al libro que le da fama- se rige por esa 
11orma criteriol6gica, abarcando el campo entero de nuestra con~ 
ciencia inteloctual y afirmando un orden de conceptos y de valores 
que podría decirse sistemático, empleando la palabra un poco 
paradójicamente. 

El episodio polémico ocurrido en :1 go5~ el tnás resonante de 
su vida pública, contenido y perpetuado en el folleto "Libera .. 



lismo y Jacobi.ui:-;tno", dn conw unu dmnostrndt'm prúcticn de 
PH<~ critc~rio, ün <:uanto x.wrnm do convivNtcia lunnnnn y orden 
dn ln c:ult~tt'~:l .. Hadc!l~ulist:u, agu6stien, aj<'HO (p<~ro no <);H'rtligo) 
u toda rehgt6:n po.<nhvu, y optwsto (<•so si) n todo prt~dmni.nio 
eclPsiú~ticc) mt In vidn do las sodedwlN; q1u• rnwdn in1pndir ül 
librn .Y nniltiplt~ d('SHlTnHo del püusmnit 1nto y dP ln cultur·n, do~ 
finwle, sin <~rnharg<>, la J.Wrnm.tmud~:~ Pil Ins snlas dn los hospitulns 
}>úblieos dü los crut:ifijos, sír:nholos dt1 lu curidud t\n eumrtu vir .. 
t.ud t:dstinnn (cuya exclusi6u decn•turu Pntoures t•l gohü~rnn de 
su. pnis, de tfmdnndn rudieulnwrllt- uutidc•rkul) ~ frnule n polc~ 
urilitas radicales dü esn ll'.wlouda. Su Hht•rulislno .sp condlin con 
d. rc!~P<~to n ln rnligi6n y c:ou <~1 eulto do uqtwllos sbnholos <;uyo 
sm1~1~lc~ traspasa las ,frouh1l'l:t~ t~str~\dms dnl dngxnu. Su propio 
}>OSltlYlSlrlo, su culto de: ln vordml cn•ntífica, sn coltdlia w;huisnw 
con el pr<>pio ~C"Htb::nie:nto religiwm; al que nsigua tuw alta ftn:l .. 
c:i6n cm. ln idenHdncl de la c:oncientin; :)Í<~tuprn, duro nsllt, quo eH 
.st~ nwrt ifit~Sf.('~ libr·NlWll U\ fuera do tmlu fornm do{~n1útira. D<~ stl 
<!OrH:c~pto nt:eren del snutitnit•xrto rdigioso, <:mnpatibl€~ c<>tl nl radi­
CEili~rno ci<~ntífico, dn mcm:tn :r:rwdida su aprc~dudlln 11oln·n la r(~~ 
ligiosidncl d(~ Hm'tml '"lu 14 bt~lH nnirn" dP la iglnsia, (~rl PSü timnpo=.,,. 
a quim1 ntrilmyc~ ~, nn 41Libt"rnlisxno y .Tacohinisnlo",,,., ln :truís 
cubul "posid6u de la tc>nr.~h:mciu lilwe fr<mt<~ ~d prohlmnu rc~ligio­
so". Su espidtu uspirn a t(~moutm.·s<~ a nqudln "e!;fnrn sup<!rior 
dosdo ln t:tull lu religi6n y ln ciml.dn npm·t.!Ct~n t:cn:nn dos fnses 
dif(~rc~:rrteA, pc~~ro no incondlinhlt~s, dt!l :misrno :mi$h~.do infini­
to ... , ; posición 6stt1 qtt<~, c~:u c~se xrlisnH> op{~s,:ttlo, ntdhuy'~ tum~ 
hién, tal vc~z un poco for.t.udnment<~, a Spt~:tH:nr. 

Pc~ro, he aquí qtu~ <~sto 1>rh1dpio de~ c<)JWiliudón dinléct.ica 
llega a sttr tEUl irnporativnnwntn :nonnativo O<T 'fHW~ulojninwntt~ sistc~ 
mático~'"''"' c:n.l:o~6, que }(~ llevn a enfrcmtnrso hustu c<nl <Ü p1·opio 
ltenan y a du·1g1rln :rnuy sov(~r<)S rc~prot:hos. l..:llo ocurl'<~ <m uAriel", 
tll trntarscl ül prohlt~:rna d(~ lu suhsistmwin y ¡u·cwuhu1dn de los 
valoros jcrcírquicos dül espíritu í~:n el S(~no ~lol igu~llit:uritrrno deM 
:moc~útico. Se~. :~scandaliza R(>dó ante la urbitl~ariodnd de nquel 
J~rechct~clo pohttco do .Renfm, que postulu <!Oll'lo ideal :rnpuhlicuno 
de gob1erno el dospot1smo de una <>lignrquín de~ snbios, cc)'nHurán~ 
dolc amargamente su. desdé:n o su c>lvido dn ln lib~ttnd, cmno hase 

. de~ orden hut~r:no. Se c~nduele de los ataques de~ il<!U<~l gran 
ar.tstócx·ata es¡nrrtual n la 1gualdnd df.~nwcrt1tkn, quo llut11a "estas 
paradojas injustas del Maestro", declnrando, "I>uesto qtu~ os in~ 
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sonsato (¡nada menos que insensato!) pensar como Renan en ob­
tener una consagración n1ás positiva de todas las superioridades 
:morales, la realidad de una razonable jerarquía, etc., por la des­
trucción de la igualdad den10crática, sólo cabe pensar en la edu­
cación de la dmnocracia y su reforma". De tal :manera que, siellldo 
el d(~ber del Estado dar a todos idénticas posibilidades, "más allá 
de esta igualdad inicial toda desigualdad estará justificada por­
qua será la sanción de las Inisteriosas elecciones de la naturaleza 
o del esfuerzo meritorio de la voluntad, etc.'' Pues, "racional­
mente concebida, la dmnocracia admite siempre un imprescin­
dible elemento aristocrático que consiste en establecer la supe­
riodad de los mejon~s, asegurándole sobre el conse~rrtimiento libre 
de los a.sociados". Y hace suyo el concepto de Fouillé: "La gran 
ley de la s~~lección natural continuará realizándose en el seno 
de las sociedades humanas, sólo que se realizará de :más en más 
por vi a de libertad." De este modo, el discípulo da una severa 
lección nl maestro, lo ''vence con honor" tal como lo exige Gor­
gias a sus discípulos, en la parábola de la despedida. 

I-Iacia :t 91 o, en el prólogo a la segunda edición de "Id ola 
Fori", del colombiano Arturo Torres, su discípulo, propone la 
conciliación del positivismo con las nuevas corrientes filos6fic~s 
del siglo, con el renacimiento de la metafísica espiritualista en 
Francia, cuyas primeras oleadas llegan :recién a estas playas de 
Américn. Y escribe allí~ aquella, una de sus más significativas y 
fanlOS~!S frnses: "El positivisn10 que es la piedra angular de nues~ 
trn forn:wción intelectual, no es ya la cúpula que la remata Y 
corona." Esta forma de conciliación no . es nueva en él, sin em· 
bargo. Ya, antes del goo, desde su mocedad, planteaba de modo 
semejante el problema. En el ensayo critico sobre Darío, declara 
pertenecer con toda su alma "a la gran reacción que da carácter 
y sentido a la evolución del pensamiento, a ese gran movimiento 
intelectual de fines del siglo que partiendo del naturalismo li~ 
terario y del positivismo filosófico los conduce, sin desvirtuarlos 
en lo que tienen de fecundos, a disolverse en concepciones más 
altas". Es también en. ese prólogo donde insiste, más concreta~ 
mente en otra forma de conciliación -no menos difícil que las 
otras~: la del escepticismo y la del fanatismo; es decir, el equi­
librio racional entre la fuerza de pasión y acción que da el uno, 
y la fria, lúcida tolerante prudencia que da el otro; y tan lejos de 



la indiferc:nda conw dE~ la ohc.:N~aciúu. Por lo dmnt1s, tal posi­
ción <~s, teóricfml~~llt(\ iuobjntuhle. 

Aparecidos tm .1909~ u trav6s de diez nfws dt~ t~elosa elnhora­
ci<Sn lit<~rm·iu ''Motivos do Protet>'\ libro fragnmntnrio tm su com­
posicicSn ~"'"··''ubierto a unn IWrspnctivn. indefinida'', con1o lo ad .. 
vir~rtü cü nutcn··~····, lo üs así en sus lirnit(~s, Pll !-lU dosnrrollo, nl{ts 

:no . en !-IU . pensmnient{), qu(~ guarda u:na intin1n y porfect.n uniM 
dad en todas sus ptÍHinnfl. El nlisxnn cuho do las id<~alidadns into~ 
.loctuah~s y ost<Hkas dc•l htnl'H1llÍ!illlO, nornm de ln cnltura grcco­
lutiun, la :misnm exaltndón do las lihrns fncul tadm; voendonnlos 
de la ptn·sorwlidad, clnl t~sfum·zo de perfücciorunnimlt.o y sup~ra~ 
d6:n hu1nanos, y, por sobro tocl<), ln llll~xna clialécticn cxmdlia· 
torin d<~ la part~.~ d<~ vt~rdml quo huy <'u cadn doctrina, c'n <:adn 
t(;n:ldtmc:ia, funrn <In todn t,~xclusivi!-lxno y eh~ toda <lSp<~duliznc:ió:n 
profesioxwlistu o¡.m<~stn ul djnrddo eh~ esa ütrn univ~~rsnl profosi6n 
dE~ honü,re, tal COlllO st~ HUstcntun e:n u Aric~l", i:ns¡Jirttn este lihrc1. 
Pm·o, bujo la tu:lvoc:l'>.dón de HU l<~xnn, tan ¡lOpulm:izml(>, un(~no­

vnr¡;n es Vivir·\ ll<'VU aquolln HU tipicn nonna de edec:ti<~isnw y 
nquollu :-iU diul<\ctka concilintoriu, ni grudo ntflxirno, ul proteisrno 
espidtunl, a la r<~n<>Vnci(m eonsbm.t.ü dnl irulividtto u trnvés de la 
nutltipliddad do m~pnricmdns y de~ for:rnas do vida, sin perder en 
todo ello d sr~vüro cmttrol de la razón, virl:Lt.d S<)t:rt'ltica, tcniondo 
cmno t1entid() (!l desarrollo, t~llt•iqueci:rninnt<l y supornCÍ(Jxl del so:r. 
Este sevaro idenl .. ~-·xnornl y ílsté>tico a lu vez, .. ,,,. os lo que~ diferon~ 
dn. este pr<>teis:rno nriel:istn dE~l sin1plo ~ult~tuntis:rno int<~luetual, 
con el qut~ pudiora fácil:m.ante <:onfundirsolc. 

Contiene aste} libro ulgunns el(~ las :rnils nota hh~s pághms de 
Hod6, en cuanto t1tní1e a la. cr<~aci6n litt~r~trin. ltn g(l.Ucrnl, su estilo 
hEl pasudo por tuta xnet6dica el~l.boradón formol, df~ la qu<~ nos da 
cuenta px·edsfl uno de sus · biógrafos, Párar. llElti t, nn1ig<l suyo 
d(~sde los tiempos juveniles de la uHcvist~l N'acional", en su libro 
"Rodó. Su vida; su obra 11

, ( 1917) . Y de bsu ola bornci6n, tiene 
las virtudes y a veces tambié11 los defectos. Junto a púginas del 
más perfecto ajuste y la euritnlia más sevE~ra, se hulln:n otras, 
que el trabajo de perfección torna frias y xncm.óto:nas, (.:anmtes 
de soltura y vitalidad, cosa que no ocurre cnsi l'lttnca en "Al.'iol", 
cuya prosa es, en ger1eral, más densa y vibru:n;te. Sin <~:xnbargo, 
''Motivos de Proteo" contiene, entre otras fortnas d.e estilo alta~ 
mente logradas, las parábolas, que es tal vez lC> culmh1anta de 
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la labor literaria de Hodó, en cuanto al valor estrictamente lite~ 
l·ario se refic~re. 

En 1n13 aparece "El Mirador de Próspero", libro que recoge 
en su nutrida cornpaginación escritos de muy diversos motivos y 
épocas, sin que exista (;~ntre ellos la unidad de espíritu y de for­
mn que carnct~~riza a "Motivos de Proteo". Se trata, simplemente, 
do una recopilación de t1·abajos, cuya materia abarca desde la 
lnhor pnrla:rnentnria --como en su extenso y serio informe sobre 
Legislación d<~l Trabajo-· hasta sus ensayos -de alto coturno­
sobre Bolívar y sobre Montalvo (piezas inéditas hasta entonces); 
() su revisado y xcordenaclo cstt1dio "Juan Maria Gutiérrez y su 
Epoca'', ( historio~critica del 1novinliento romántico platense) 
aparocido trec(~ nños antes en la "Revista Naciolnal"; y ello, entre 
ntudtns púginas xnonorcs, prólogos, discursos, artículos periodís­
ticos, cartas, etc. 1\eúnc, en fin, casi todos sus escritos hasta esa 
focha, no induídos cm sus cuatro libros anteriores. Se comprende 
que ol valor conjunto de este volumen sea muy desigual, debién­
dose atc:n<.~r a la importancia particular de los trabajos que lo 
integran, y aun cuando ninguno de ellos carezca de la dignidad 
suficiente. Tampoco ese valor está en relación con el tamaf10 de 
la pioza a que se refiere; algunas, brcvisim.as, --como "La Forja 
del Estilo" por ejemplo- son verdaderas joyas antológicas, ade .. 
mús de sor documentos literarios. 

El :rnayor intcr(~S propio de este volumen, co~siste en la p1:e: 
sencin del gran crítico literario que hay <~11 Hod6, cuya labor cas1 
total en este g6nero recoge, con excepción de aquellas páginas 
sobr~' Rub(m Darío o sobre H.eyles, ya editadas antes de 1900. 

Destacando su eminencia sobre varias púginas menores, aparecen 
uqui sus dos mayores y ejernplares trabajos: "Juan Marí.a Gutié-

, ' d . "J M t 1 ,, C . 'a . ne trez y su Epoc<:t", ya clta o, y , ua~ on·a vo . as1 sen ~n -
eesario recordar que, asi con1o el fllósofo se apoya predomln.an­
temE~nte en Renan, el crítico proviene directamente de Ta1ne, 
·mas, en uno como en otro caso, no excluye la integración de 
modos criteriol6gicos distintos; Suin:t-Beuve, desde Iu:go, o,c~pa 
lugar preponderante, después de Taine, en su formac16n cr1t1ca; 
y si bien es el método positivista de "Fil~sofía del arte" el que 
dirige lct con.cepción general de sus trabaJos, se compr~nde que, 
de acllerdo cctn la posición mental ecléctica de Rod~,. n:ngun? de 
sus conceptos presente un carácter cerr~damente poslt1v1sta, 111 sea 
unilateral ninguno de sus puntos de tnll'a. De todos modos, puede 



asegurar~ü que sus trnbajos dü crítiea lit<~raria son los de 1nás 
sólidos ftnHlantontos critPrinMgkos <ruo hasta ontonc<~s se hidm·on 
en ol Plntn. 

En t:nnbos, sus dos trnlHljos n1ayon~s en <Ü gt~rwro, se cumple 
un snvero nstudit) (1(~1 lll(HHo mnhin:ntc~, nsi físico cOXllC) süciul, y 
d<~ ln individualidad del nutor y los cm·nch~ros d<3 ht ohrn <'n t·cln­
d6n con talc!S fnct()l'{~S dütPr:minnntos, nxmnnn üst:c\ para d cual 
el críticc) S<~ d()cunw:ntn tan ostrkt.Hnwllln conw puede hncm·lo un 
historiador o 11n sociólogo. Lrwgo vimw lu Nltitnntivn crítica Inis­
nw, <~1 juicio puro ele valor lit<!rnrio1 qlu~ yn :no tic~ne casi .nada 
qu<~ v<::r c:on ninguna relatividad (lp orden histt'>rico: sus 1nedidas 
SOl'l <~spt~dficallwntü est6tkas; uqlt(•llns son. <>::<plicndones y l'1stas 
VllloraciQnes, lo qu<~ es distinto. Y nqui c~s d{rn<l<~ vt.telvc~ a cm·acw 
t. erizarse ln critica l Í:l<~rnrin de ltod6 por aquello xnisn1o que os 
en 61, según vin1os, rnsgo JH'indpnl y pnr:r.nanento: su. :nornw dt~ 
condlincüSn y c~cunni:rnidud. 

Que la ccuunimidad son una virtud, <m In críticn, pnn~ee inlH~~ 
gublo; y, por tanto, quo todo cdlico dPba t<m<ler n dlo, tmuhit'm. 
Pero en Hod6 · oetrrre que osa norn1~1 lt~ lleva a inditulrSC!, n :r:ne .. 
:nudo, nl respnto ch.~ lo <:ouv<•ndonnl. Hnzones de~ :índolo llH)ral, 
porsonnl o nncional, en todo <:uso (~xtrn··litnrurins, inlorviü:rwn 
pura dotc~rxninar ost(~ apnrtmtlÍPntu dd rigor. Al :r:nmws, habría 
que Cl!nt<mderlo así, yn qtw no se ¡mdrin ntril>tlÍr tul dc~hilidad n 
su falta de snlwr. Vnrins sor1 lns pim~as n1c~norc!s, dd "Mirador do 
PróspQro", nn ql:tc~ H.od6 paga fu<.1rtfl tributo a üStlS rH1..nuos extru­
literur:ins, on jttidos sohrr~ libros y autorus; pt~ro tantbi6:n intc~rvic­
n<~n ··,~lus tules,,,, .. ~ cr1 nlgtums do lns nwyoros, si bien, fclizxncnt<~, 
no nfoctando n lo principnl. Do ohi q1w sc•n n vc~cc~s :ra~ccfinrio, al 
hucn l<:ctor, leerlo entr<:~ Hneas. Esta obsm·vnd6n se relaciona con 
el :reproche que ya se! le~ ha forntulnclo, ncc~rcn d(~ su silr~ncio o 
parquedad con respecto a algunos eHcritcwcs valiosos dü su. tit~m@ 
po, en C('lntraste desconcertante con <Ü nlogio dispcl'lsttdo n otros, 
mediocres; de lo cual tflnlhit~n hay ·wsthnonios en osto voh:nnen. 

En mayo de 19:17, muere Rodó, incsporudnmcutc, en Paler .. 
:mo, al s1.:tr do Italia, a causa de una fiebro o nefritis, no bien 
detem1inadas, y en las tristes circunstancias UE} soledad qtw son 
notorias. Dos o tres nuevos volúmenes suyo!-\ aparecen luego, :bn" 
presos lJajo la total responsabilidad de sus deudos y amigos. Sólo 
el prin1e:ro de los tres ''El camino de Pnros'\ editado ün 1919, 
conteniendo las crónicas enviadas a la revista argentil'la "Caras 
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y Caretas'' (que hahía financiado su viaje, como corresponsal) 
lleva el sello de su autorización publicitaria, puesto que habían 
sido ya inrpn~sos (~n la revista. El escritor deja en esas crónicas 
(nada p(~rim1ísticns, es decir, del :rnús puro estilo) el testimonio 
dn su contmnplaci{m n1cditativa frénte al mundo maravilloso de 
la untigiioda<l greco-latina y del renacin1iento, tain evocados en 
sus lil>1·os. En nmnto a los otros dos: "Nuevos Motivos de Proteo'·' 
y "llltirnos 1\llotivos de Protoo", aparecidos en los años 27 y 32 
~·üspectivnn1ente, S{' cmnpo:nen de originales inéditos, en su ma­
yor pnrtn m::bozos, aptn.rtes, material de futuros ensayos en. pre~ 
paraci6n, 1nnchos todavía en agraz, encontrados en los caJones 
do su 1nesn d<! tl'ahajo o en sus baúles de viaje, y de los cuales la 
pos teridnd se ha apoclc~rado úvida:rnente, tal vez con derecho. 

Dd nmterial de (~sos libros póstunws, extraído de su sombra, 
puüdo <lüdr/10 qtw ·~~~aun euando n1ucho parezca todavía en estado 
de~ esh<)ZO· .. lH.tdn hny que s<:a indigno de la jerarquía del es­
critor, si binn tm:npoeo agrega rnucho a su gloria. Páginas hay 
ya, no <)hstante, que~ pueden contarse entre las mejores suyas 

I)or su nltn calidad literaria~ -pág:i;nus "de Antología"- tales, 
1 E . " "L N 1 entro otras, lns tituladas "La N oc 1e ·~ statuana y a oc 1e 

Sinfónica", dcn1de opone y abraza las dos caras de lo humano (y 
do lo otor:no) ~ la npolírwn y la dionisiaca, la vida y la forma, tal 
con1o las d(~s~ubritn'a "El Origen de la Tragedia". 

En carla de fecha algo anterior a su viaje, Rodó promete a 
su nrnigo ül joven escritor uruguayo II. Barbagelata, residente en 
Frundn; una c<.>laboración para la ~'Hevista de An1érica", que, 
hnjo la dirección de los Garcia Calderón, se publica en P~rís. Le 
dice qu(~ . tratnrú de cscc)ger al~o. r.de "Los Nuevos. Motr;~s de 
Proteo". El título, la compos1c1on--- co:n que el hbro postu~o 
apnr{~Cü porteneco, por tanto, al autor; aunque no la ordenac1ón 
de sl.lS nwterialos. :Ha de advertirse, pues, al ser tomados e~ 
Cl:tenta, que, dada la manera característica, ~~ trabajm~ sus escn­
tos, su versión definitiva, y cabalmente vahda, es dec1r, aquella 
que cü autor hubiera dac~o. a publicidad, tras s;t gradual p1~oce~o, 
seguranHnrl:t~ h1.1.hiera std~1do grandes. correcc1ones, ... modlflca~w­
ncs, flpartc dü su descox~~c1do orden~:mu~nto. En escnto~es del t1po 
de H.odó -·~~·de;1 elaboracwn lenta, ngurosa-- no y~ la prosa, el 
estilo (lo que vulgarmente s~ lla1na la forxn.a~, s1no el P.ensa~ 
miento mismo, el concepto, sólo llegan a adqu1r1r su expres16n y 
sentido . precisos, su punto de sazón, cuando se hallan en sus 
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pruebas de ilnpr~nta. D<~ ahí qtu~ d nmtN·ial de <H>tüs libros p6s­
tu.nlos deba ser n1nnüjndo con suxna cautnln. 

Dt~l prudente nu1n(~jo do (~Sh~ n1atm·inl pósttnno, del discorni­
:nliento criti<;() que m~ :tn~.:,m<~ster }HU'a la vnlornci6n do nsos horra~ 
dores (<~n lu xnuyoríu do los eunh~s st~ pnrdhe durnnwnte üsa faltu 
del trnbnjQ de ajuste y dopuraci6n de ostilo, ul que so:n·wtia ce~ 
l()smnmtte sus púgim1s h:npresns) cmti:iidt•rtulos en rdnci6u cnn la 
personalidad totnl d<~l escritor, nadn snq.;e quo signifiqun una 
ll()Vmlnd., trnn xnodificncUm in1portanto m1 sn pensanlitxnto, que st~ 
rnallifi{1Stn icMntico n sus liln·os ant.c•riores, rniterúwloso Pll ntu~~ 
v<>s xnotivos de rnnditadón, nn tnwvas imiíw~xws y rnpr<~s<,~n.ta­
don<,!S. Así t:nrnhit:~n, advh~rl.(•so la 1nisnw lhwa r<~t6rkn, :-;evm·a, 
eslrieta, npolínen., Pl :rnisnm culto del ''urte dH cnH;Pflar co:n 
grm:iu11

• Esos papol<•.s nlcnuznn n tndi, nwnu•nto ~m qun t~:rnpren~ 
de tÜ ansiado dofiniLivo·w··~ viajtt a Europa, y datan, proba" 
blenwnto, dosel~~ 1 non, focha de ndkión eh• "l\1otivos de Proteo". 
De su pcmsmniont.{l dnr-mt tt~ los pm:os nlP.S(I.'-1 q m~ durn ü!i<~ viaje 
tt·{tgko, son tcsthno:nio las bdlns pt'1ginus eh~ uEl Cmnino dt~ Pa­
ros'\ titulo tonuulo de la príruern dt\ sus cr¡)nicas, qun hH1ica t~l 
car{tctür du ptn'(l.grirurjt} c•st(hico, cmd n~ligioso, al :rnundo iunH>rtul 
de sus osLatuns y de~ sus sut~fws. Smt pc\ghu1s de lus que nunca 
:rnejo:r 1nwdc~ decirse ('Sc:ulpidas. Dd nuh·ntc>l (<le las nst:ntnus) dü~e 
nlli qtw üS Hln curue dn lus dioses,. Sim1te lu mrtt'lHla a ln gruta 
Azul de Cnpri, ucostuclo ou lu lHn·tn, con1o un pn'sagÜJ dn su 
pr6xhna rntwrt(~, de stl tmtrnda ullnttwln stthtm•rthwo do laH smn­
hrns antiguas, sus n:rnndns. 'l'imw <ml<ntePs cum'Nllu y dncn uiios. 
Es aún jovon, c.h1rtu:tn<~llt<~; JWro no yu tnn jovuu, lwrnhre cuya 
grav<~ nmdtU'<lZ fw; tan t(!lllpranu, pnrn rnuovur nndu snslnutivo 
ni e11 sus hh!(lS ni ou KU fornm. Pndiu hnlmt· t!S<~rito mucho to~ 
davín; Ultu;, y a hu hin didw Hu pala bru. 

La dualidad cox1ílictunl interna ontn~ positivisn1o t~ idealismo, 
fem)ln(~no get'lO:rtll en la ensayistiea axw~t·icann del últim<> tercio 
del XIX y primeros lustros del xx, que ya h(~lnos ex(\nlinado en 
otros escritores de est<~ período, se 11roduco iguahn~!nto en l\Qd6; 
pero ·en· 61 ·no p1·esenta los caracteres agudumente contradictorios 
de falsa posición que en otros, porque su disciplh1a propia de 
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equilibrio, ecuanimidad y conciliación entre las antinomias, Y 
por ende, su tendencia al eclecticismo, abren de antemano amplia 
f6rn1ula · d<~ solución. Aunque sus bases filosóficas sean positi­
vistas, no profesa el positivismo como sistema exclusivo; siempre 
mantit1ne puertas y ventanas abiertas al humanismo tradicional, 
por donde las "idealidades" de la cultura, entran y salen como en 
casa propia. Y tienen su torre: la de la última Thule. · 

Claro estú que a este idealismo, sobrepuesto al positivismo, 
de tipo sohreestructural, no puede dársele el valor rigurosamente 
filosófico del tél'lni:no, -el que tiene en el idealismo crítico ale­
rni1~u, de Kant a f.:Iegel, o en el más radical y puro de Berkeley, 
ni aun ex1 el antiguo, platónico o neo-platónico, por cuanto ello 
im.plica necesarian:wnte principios metafísicos que e~ positivi~mo 
exprcsu:rncntc desconoce -y que, por su parte, ~od.o se abst1:ne 
de usar. Su idealisn1o es, en esencia, sólo humanismo, de sentido 
semeja~trte al de los otros ensayistas de 1~ época, aunq1.~e sí, Y 
sobre todo de nHlyor vuelo. Tal es el sentido de aquella Imagen., 

' · l "Id 1 F ., magníficmnent<:~ representativa, de su pró ogo a o a 1 on , .~s" 
crito en 19'10: ' 4Si el positivismo es la base de nuestra formac10n 
intelectual :no es ya la cúpula que la cierra y corona". Pero 
recordmnos quo tmnpoco lo era ya .en Rena~, ~i ~n Guyau, hu-
1nanistas al xnodo de l\od6, sus 1naestros; ni s1qu1era e/11 Comte 

· ' 1 · d "A · 1" sa y Sponcer 1n1smos segun lo reconoce e ~~utor ~ ne . en e 
página docun1ental. Cierto que, en el mismo ~arrafo cr~a~o, se 
refiere a 4

' ••• el poderoso aliento de reconstru~c1ón meta~~slCa de 
Henouvi,~r, Bergson, Boutrou:x:, etc."; pero, c1erto tan:-b1~n., que 
cuando reconoce su legitimidad, él no incorpora esos pr1n~1p10s de 
la r<~construcció:n metafísica a su propio orden de pensamiento,: en 
forma que dt~tcnninen un cambio fundamental con r?specto ~1 
positivis:rno, como puede comprobarse en todos sus escntos, hasta 
las últimas páginas, esbozadas y póstumas, de los "Nuevos Mo­
tivos de Proteo'\ posteriores a esa declaración de .1g1o. Rodó .no 
;niega nunca el positivismo, el de. aquellas al~a~ fuentes que cita, 
sino de sus estrechas deformacwnes exclus1v1stas en, el plano 
de la cultura, el .mero utilitarismo, en.~~' que, ~es~ue.s de todo, 
110 es, tampoco, precisamente, el posltiVlsmo, n1 s1quiera como 

doctrina. · . 
, Confir:rnando la tesis de "Ariel", dice Rodó en ese prólogo C t¡-

tulado "H.umbos Nuevos", en el volumen "El Mirador de Prós~ 
pero"): "Sin detenernos a considerar de qué manera y en que 



grado pndo t?l positivisxuo d<~gon<!rar o ust.nlchnrs<~ en la conciüncia 
europ<m, co:mo teoría y corno aplic:nci6u, y volviendo la xnirada 
a nu<~stros pueblos, ll<~ccsE:rdo eR roconüce:t• quo aquella revolución 
do lus idcu1s fue~, lK)r lo gnne:rul, ontro nosc>tros tall pobl'(!nwnte 
in.tt~rpretndn en la doctri:ua co:tno bnstnnlmula <m la prúctica." 
"En 1() tocante a la acch)n y ni gobierno do ln vida, ll<~vaba a 
unn oxdusiVfl <:onsidm·ad6n de~ los inl<~l'<)ses :rnntm·in1es, a un 
<X>HG<!pto rdm:jado y n1ísoro al dostino htnumw, al nwltotipt<~cio 
o a ln falsa <.~ontpronsi<~u do toda nctividnd desinter<~SíHla y li~ 
bre, a lu indifm·nncin pcn· todo cunnto ult.rapasara los lírnites de 
ln finalidad i:nn1cdintn tfllü sü rPsunw m1 loH tún:uiuos de lo prúcM 
t.• 1 · , t'l , s· t · ' ·1 1 r 1 1 · · · .IC<> y o u ·1 • • • \ e ·~rata uqtu, ¡n:tt~~, < o una e e ·ensa t { \. poslllVlS~ 

mo, tal co:mo lns intcrprtlta ün aquollus nltns fu<~ntüs n·u1gistrulcs 
y frn:nto a sus defornmdouos <.~sl.rtichaH, utilitarias. En ofm·.to: "Si 
(~1 espíritu positivista se snboren en sus fuenü~s; <Hl sus cnlnhres, 
t~n Cmnte, e:n Sponcer, <m Tahw, eu Hmwn, ln sohm·mm calidad 
del pe:mmnlie:n:to, y la alteza constante dd punt<.> do rnira, in~ 
fu:ndo:n un sc:nt:i:n:u(~:rlto de estoica itloalidad~ mcaltador, y en nin­
gún caso depresivo, d<.~ lus n1ús nobl(~s fucultadcs y las :ruús altt1S 

• • H . "l"'l ' 1 • ·¡· 1' '1 1 asp1rnclOX10fi. . . , ütc. !., sentlC o 1< ca 1stn y g(n:Hn·oso <.e f:l gunos 
corotianos como Lagarriga ... " "La lontnnanzu id<mlistu y r<~li" 
gio.sn del positivismo de Rennn, la sugt~sti6n :innfabh~ de dt~sin~ 
tt~rés y sirnpatíu, de la pulElbrn de Guyau ... '' etc. 

Ese "sentimiento de estoica idc{llidnd" que Hod6 utt·:ibuyt~ a l<>s 
grandes teóricos del positivismo, es, en fin, el suyo propio, y 
servido. pal'tl definir su pcnsnn1ionto. Dd :misrno :rnodo, (1Sn "lon­
tmJunza idealista y religiosa", qut~ rrtrihuyt~ a 1\enan, c~l :n:uís 
an1ado de sus r.na(~stros. Estoicn idonlidad ln suyu, t!rl t~fe,~to, por­
que (~S unn iclculida.d sin hase n1ctufi.sien , .... .,,igual quo nn aqué­
llos-~-, sin fe en principios trascendnntolcs, y que S(~ restwlve, 
(colno se ha visto e:n la Pardbola del Rey, de "Ariel"), t~:n aquel 
meditar, en aquel soñar, los visitantes subjetivos, que <~l rey t;n­
cucntra c~n la secreta cámara de su tor.t·e, esa "última T'hule de 
su alma". 

Obsérvese que Rodó dice, más adelnnte, en ese breve er1.~nyo, 
con respecto a la evolución men:tnl de la :nuevE\ gencr~1ci6n: 
" ... leían nuevos libros (no"positivistus) y rele.ían aquellos que 
habían dado fundamento a su criterio para int<~rpretarlos mejor 
y ver de ampliar su sex1tido y alcance ... ,, Esta frase es certera y 
plenamente colnfirmatoria. En ella puede estar la do.ve de la po-
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sición :filosófica de Hod<S. Interpretar mejor y ampliar el sentido 
y alcance (on un sentido idealista) de aquellos libros (positivis­
tas) que ha blnn dado fundamento a su criterio; un idealismo, un 
hunwnisn10, sustnntado sobre la base del positivismo sin contra­
decirlo, sin negarlo: mnp1iúnclolo, compl(!tándolo, abriéndole nue­
vas perspectivas dn <~spiritunlidflCl. 

En vordad, la posición filosófica de Hodó, Inuy poco o casi 
:nada c¡unhia en todo el curso ele su vida y su obra. No puede 
hnhlnrse, a su respecto, de evolución. Su pensan1iento presenta 
una línea unitaria y continua, una identidad intrínseca, desde 
sus prirneros <'St:ritos, a fines del xrx. Ya vimos que, en el ensayo 
critico soht·e Dado, declara perten~~ccr con toda su alma " a la 
gran rcacd<ln que da cnractcr y ·sentido a la evolución del pen­
snn:liento 1nodnrno", "a ese gran nwvimiento intelectual de fines 
del siglo quo pnrthmdo del t'!aturalisrno literario y del positi­
visn10 filos6fico los conduce sin desvirtuarlos en lo que tie¡n.en 
de fecuwlos, a disolvm·se en concepciones mús altas". Leyendo la 
conclenaci<'>n <JÚe hnce cm 1 g 1 o de esa interpretación estrecha y 
defornwnl.(~ del positivisn1o como doctrina, se creería estar rele­
yendo ''Ar.iel", (111 su parte tercera, dqnde hace la crítica de los 
Estados 1J:nidos. Advertimos que, allí donde dice "disolverse" en 
concnpcio:nos nu1s altas, parecería más exacto decir "resolverse"; 
no es que pnrtendamos enmendar la plana a Rodó, sino que 
ajustnnlOs su idea al hecho, al hecho filosófico-literario de sus 
propios escritos. Por lo demás, no parece necesario que cambiara 
nnda :ni que dijera nada nuevo. Su parltbola magistral, en la hisw 
tcn~ia do la cultura de América, estaba ya cumplida, desde mucho 
antes de su muerte; y su figura misma, entera y definitiva desde 
~'Arid", su me11saje. 




